
LA NATURALEZA 

partes femeninas que ~e presentan bajo el aspecto de un surco longitudinal con bordes 
salientes: los estigmas ventl'ales consisten en discos cuyo centro ofl'ece finísimas pun­
tuaciones. L as patas constan de una anca y un trocanter cortos, un femur y una tibia 
muy lal'gos, un artículo pequeño y uno largo en el tarso, que lleva dos uñas de base 
dentada: las ancas anteriores están apar tadas entre sí y de las posteriores; estas últi­
mas están juntas. Los élitros están adornados con una elegantísima red de nervadu­
ras gruesas de que solo la figura puede dat• una buena idea: estos órganos tienen la 
forma de cuadriláteros alargados de ángulos redondos, llevan espinas en la mitad an­
terior de su borde externo, y su punto de inserción es muy angosto. Las alas, un poco 
más largas que el abdomen , y más cortas que lps élitros, son transparentes, lisas y en 
forma de óvalo. 

La ninfa es blanquecina, con manchas dorsales negras: tiene cuatro espinas fron­
tales, dos en medio del metanoto, algunas en el resto del tót·ax y el abdomen, y mu­
chas en derredor de esta última región; estas espinas son retráctiles y terminan en un 
pequeño apéndice pediculado como ventosa. Los dos rudimentos de élitros son semi­
circulares y apartados en su base. Las antenas no tienen más que tres artículos, los 
dos primeros cor tos y el último se va abultando paulatinamente. 

La larva carece de élitros rudimentarios, tiene las mismas espinas en cada anillo 
abdominal, y sus antenas llevan en la extremidad unos pelos táctiles: hay cinco espi­
nas frontales. 

Los tingis de Europa son muy nocivos para los vegetales en que viven como parásitos: 
ignoro si el que describo lo es también para la higuerilla, pues no observé que la hoja 
examinada tuviera alguna señal de enfermedad: tal vez esto sea debido al pequeño 
número de los insectos. 

Guanajuato, Octubre 2 de f.888. 

EXPLICACIÓN DE J.-AS FIGURAS.-LÁMINA XVIII. 
Tingis spinosa.-1 , ninfa; a, antena de id., b, espina retractil del cuerpo de id. 2, adullo; e, perfil de los 

apéndices torácicos; d, pata posterior; e, último somito abdominal de la hembra;{, id. del macho; g, estig­
ma; h, ala inferior; i, ancas; j, boca; k, antena. 3, élitro izquierdo. Muy amplificadas. 

UN PUNTO CURIOSO DE GEOGRAFÍA ZOOLÚGICA 

POR .J)JL MISMO SEÑOR SOCIO. 

Es bien sabido que las formas organizadas están generalmente en armonía con las 
circunstancias locales, y que estas últimas ejercen sobre las primeras una in:lluencia 
indiscutible, pero que ha sido considet·ada como demasiadamente enérgica por alg unos 
autores sistemáticos: dejando á un lado las exageraciones en pro y en contra, debemos 
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reconoéer que en efecto se observa, como era natural esperarlo, una relación mani­
fiesta entre la morfología animal ó vegetal, y . los varios factores que constituyen el 
clima de un país; sin embargo, las excepciones no son muy raras y de ellas vamos á 
citar un ejemplo. 

A consecuencia de tr~tornos en su salud, mi buen amigo el sabio Director del Ob­
servatorio Meteorológico Central, D. Mariano Bárcena; tuvo que alejarse de Guada­
laj ara, y permaneció algún tiempo en el Valle de Ahualulco al W . W. N. de esa Ca­
pital. Siempre ceJoso por los adelantos de la ciencia en su hermosa patria, este señor 
me remitió hace poco tiempo un pomo de insectos en alcohol, recogidos en la localidad 
referida á fin de que pudieran servir para aclarar algún punto de geografía zoológica. 
¡Cuál no fué mi sorpresa al reconocer inmediatamente en esta colección casi todas las 
mismas especies que hallamos en los cerros de Guanajuato! P ara no mentar más que 
algunas de ellas, encontré las siguientes , que cito al acaso: Trypoxylon albitarse, 
I schnocnemis luteicollis, Cyllene crinicornis, Lagocheirus araneiformis, Calop­
teron Jimenezii, Chauliognatlws americanus, Epicauta crocet'cincta, Cantlzaris 
eucera, Trogosita mauritanica, M etapodius granulatus y Archimerus lunatus. 

R"'{traña me pareció esta particularidad, supuesto que las mami, avi y reptilifau­
nias de Guadalajara, y las correspondientes de Guanajuato están constituidas en su 
mayor parte por especies diferentes, como se puede ver por los pocos ejemplos que 
siguen . GuADALAJARA: N asua leucorhynchos, Sciuropterus volucella,· Glaucidium 
gnoma, Piaya M ehleri, Coccyzus americanus, Cassiculus melanicterus, Chon­
destes striga, Ptilogonys unicolor, Grus americana, Bernicla canadensis, Plo­
tus anhinga,· E umeces callicephalus, Anolis nebulosus, Sceloporus P oinsetti, 
Ctenosaura pectinata, Cheilorhina Villarsii, Dipsas annulata, Ancistrodon bili­
neatus; Bufo marinus, Rana longipes, Cystignathus microtis, Hypopachus va­
riolosus.-GuANAJUATO: Dipodomys Pllillips Ordii, P erognathus fiavus, Sciut-us 
albipes; Buteo abbreviatus, Ap helocoma sordida, P ipilo oregontes, Hedymeles 
melanocephala, Junco cinereus, Chondestes grammica, P anyptila melanoleuca, 
Chloramas faset'ata; Sceloporus grammicus, Eumeces lynxe, Tantilla coronata, 
Crotalus lugubris, Rana halecina , Hyla arenicolor, Bufo intermedius. 

Al parar nuestra atención sobre las floras de ambas provincias, vemos que la ana­
logía en las formas entomológicas no depende de la semejanza de los vegetales, pues 
estos últimos, á lo menos en general, son muy diferentes; pero no tengo datos suficientes 
para establecer un paralelo de alguna utilidad; baste decir que las montañas de Gua-· 
najuato abundan sobre todo en Compuestas, Solanáceas, Labiadas, nopales, mague­
yes, zábilas y encinas de dimensiones r educidas, mientras los alrededores de Guada­
lajara ostentan flores muy variadas y árboles elevados. 

iPodrá, tal vez, la configuración ó la composición química de los terrenos explicar 
el fenómeno1 En cuanto á lo primero, es evidente que nó, pues una comarca es mon­
tañosa y la otra plana; y bien se sabe la influencia que tiene la topografía sobre las 
formas animales, pues ella entra en una gran parte en las condiciones mesológicas que 
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determinan la posibilidad de la existencia de las especies ó la formación de las· razas. 
Tampoco podemos decir que la temperatura y los fenómenos meteorológicos son pare­
cidos, ya que Guadalajara es más caliente que Guanaj uato, y más expuesto á las per­
turbaciones atmosféricas violentas. 

En resumen, he aquí dos regiones en las cuales las circunstancias que tienen in­
fluencias biológicas son bastante distintas: en cada una de ellas el conjunto de mamí­
feros, aves y reptiles, así como la vegetación y el régimen de las aguas tienen una 
fisonomía especial, en parte característica; y sin embargo, en las dos la mayoría de 
los insectos son iguales, á lo menos juzgando pot' la muestra á que me referí al prin­
cipio de esta nota. Lo poco que conozco de Guadalajara no me permite aventurar una 
explicación satisfactoria de esta contradicción, tal vez aparente á las leyes corológicas; 
y creo, de consiguiente, que la ilustrada Sociedad Mexicana de Historia Natural, á la 
que me honro de pertenecer, debería excitar á nuestro sabio consocio el Sr. Mariano 
Bárcena, á que dirigiese sus estudios sobre este punto de Geografía zoológica; pues sus 
sólidos y variados conocimientos le facilitarán un trabajo imposible para cualquiera ob­
servador que no esté colocado, como él, en circunstancias favorables: se podría llamar su 
atención especialmente sobre la flora y la constitución geológica, que tanta importancia 
tienen en entomología, ambas cosas en que su competencia es muy conocida. 

Guannjuato, Noviembre de i887. 

VIDA Y TRABAJOS DEL NATURALISTA BELGA AUGUSTO B. GHIESBREGHT, EXPLORADOR DE MEXICO 
POR 

EL SR. D. JOSE N. H.OVIROSA, 

80010 CORKBSPONSAL BY TABASCO. 

Natural ha sido en todos los tiempos la tendencia de los hombres á perpetuar la me­
moria de aquellos que, en cualqui~t·a de las formas bajo las cuales se manifiestan las 
facultades y la actividad humana, realizaron obras importantes, ensancharon los hori­
zontes de la ciencia ó sacl'ificaron su bienestar pt·opio para conquistar el de sus seme­
jantes. Así se explica el origen de los escritos biográficos, tan útiles, tan dignos de 
figurar en toda biblioteca, cuando sus autot·es se inspiran en un sentimiento puro de 
justicia y dirigen sus esfuerzos á salvar del polvo de los siglos un nombre ilustre, á 
rendir merecida recompensa á las acciones nobles y levantadas, á presentar á las ge­
neraciones que se sucedan ejemplos que deban ser imitados ó memorias venet·adas que 
sirvan de estímulo al resto de los mortales. 

Hace algunos años reside en la capital de Chiapas el sabio á quien se refieren estos 




